
Opinión

Hace algunos años, por lo menos hace una dé-
cada atrás, uno escuchaba a los estudiantes de 
postgrado en el extranjero, que solo irían a cur-
sar sus estudios y regresarían de inmediato a su 
país, a dar cumplimiento estricto a poder apli-
car lo aprendido en su tierra. Misma situación 
se escuchaba de personas normales, por decir 
“trabajadoras”, que se atrevían a subirse a un cru-
cero de garzón, o a realizar una serie de oficios 
en otros países, ahorrar lo más que pudieran y 
regresar para cumplir un objetivo, que este po-
día ser un terreno, una casa, el capital para una 
empresa, comprar un camión o un bus, pero era 
impensado que no regresaran en su mayoría en 
el corto plazo.

Lo que pasa, es que la tentación de no volver 
es mucho más grande que regresar a tu tierra, a 
tu país, que no crece atractivamente, que además 
suma el estar enfrentando una inseguridad y de-
lincuencia mayor en todo su territorio.

El ejemplo de un ingeniero, que cursa sus es-
tudios en el exterior y que no desea regresar, es 
un buen ejemplo de los talentos que se van y no 
desean regresar, que es una gran merma en talen-
tos académicos que tienen un grave impacto en 
la veta académica de un país, donde debemos te-
nemos el desafío de tener productos con un valor 
agregado, nada de exportar solo Salmon a granel 
de la región de Magallanes, se debe exportar tro-
zos ahumados en frio, con cortes milimétricos, 
esa capacidad la tenemos, y debe ser para otros 
productos nacionales también.

Pero el ejemplo de los migrantes trabajadores, 
de oficios y de mano de obra, también son un im-
pacto en nuestra economía. Somos un país con 
una preocupante baja tasa de natalidad, que se 
ve aún mas disminuida cuando sus personas jó-
venes, es decir sus personas fértiles, emigran a 
tener un proyecto de vida a otro país, sino que tam-
bién son personas que son las que serán mandos 
medios, ejecutantes de los proyectos de inversión 
más variados en nuestro país, son desde médi-
cos, profesores, camioneros, gasfíter, eléctricos, 
enfermeras y muchos otros ejemplos, sin ellos, 
definitivamente se pone critica la situación.

Solo en forma de ejemplo, en zonas de Canadá, 
si usted es camionero tiene visa con cierta facili-
dad, porque conectar el país es primordial para 
la logística y el comercio. En Europa, situación si-
milar ocurre con una lista de oficios que el Estado 
determino como críticos, y que pueden ser ejerci-
dos por extranjeros, y que son tratados con otras 
facilidades migratorias.

La situación general, es que la última década 
de crecimiento económico paupérrima de nuestro 
país, que se ve afectada por la serie de recursos 
que las familias, municipios, y el Estado en gene-
ral debe desviar para hacer frente al flagelo de la 
delincuencia, hacen de forma lenta que el capital 
humano, busca otro país donde llevar su proyec-
to de vida, y con ello se lleva personas, que son 
nuestro principal capital humano, son nuestro 
principal talento.

En este periodo donde se aproximan las fiestas 
de fin de año, las que de una u otra forma impli-
can gastos extras, quedarse sin trabajo se torna 
en una situación muchísimo más compleja y do-
lorosa, tanto para la persona que lo vive como 
para sus familias. Si este hecho, tal vez, hubiese 
ocurrido en otro periodo del año, probablemen-
te los efectos serian menos nocivos.

En esta columna y las siguientes, se tocará en 
profundidad esta temática. De tal modo que quien 
está afrontando la cesantía, pueda en primer lugar 
comprender lo que le está ocurriendo psíquica y 
emocionalmente.  En las siguientes columnas se 
entregarán pautas para que la persona afectada, 
tenga herramientas desde un punto de vista psi-
cológico, para manejarse de la forma más efectiva 
posible en medio de esta situación. Posteriormente, 
se verá como existen sistemas más humanizados 
de despedidos. Donde a la persona que se piensa 
despedir, se le asigna un asesor personal, para 
que la acompañe, la oriente y guie antes de ser 
desvinculada de su trabajo.

Algunos especialistas señalan que la persona 
cesante atraviesa las siguientes cuatro etapas.

-Shock por el despido e incredulidad ante el 
hecho: si bien es cierto la persona experimenta 
temor frente a la desvinculación, confía en sus 
capacidades y posibilidades, lo que le permite mi-
rar con cierto optimismo su futuro. En ocasiones, 
es considerado como un periodo temporal de va-
caciones. Además, la persona afectada se puede 
mostrar ilusionado frente a los posibles cambios. 
Algunos síntomas propios de esta etapa suelen 
ser ansiedad y preocupación por el futuro.

-Pesimismo y decaimiento: aparece cuando la 
persona, pese a todas las gestiones realizadas, no 
logra reinsertarse laboralmente. Surge con fuerza 
la percepción de fracaso, por lo que su motivación 
decae y se vuelve pesimista, rabioso y ansioso.

-Percepción de fracaso: En esta tercera fase la 
persona se reconoce a sí misma como desemplea-
da. Vive la situación de cesantía como un fracaso 
personal. Se aísla de quienes la rodean y comien-
za a evidenciar síntomas depresivos, junto con la 
sensación de vacío y falta de sentido. Tiende a la 
desvalorización, tristeza, confusión e ira. Incluso 
el sentido del tiempo se ve alterado.

-Desesperanza: En la última fase, los cesantes 
pierden la confianza de encontrar trabajo y se re-
signan a su situación, por lo que la búsqueda de 
empleo deja de ser un objetivo en sí mismo. Se 
sienten fuera del mercado e incapaces frente a las 
generaciones que sí lo consiguen. Junto con esto, la 
vergüenza por el fracaso aumenta frente al despre-
cio e indiferencia de quienes lo rodean, generando 
mayor depresión y marginación. En este periodo 
son los familiares y los amigos, cumplen un rol 
fundamental, porque son los que deben apoyar a 
la persona que ha quedado cesante, tratando de 
aminorar o atenuar la presión social que de por 
sí existe. Además, del cuestionamiento que vive 
la persona sobre sus propias capacidades, talen-
tos o valía como persona.

En la siguiente columna, se entregarán tips 
destinados para quienes viven la cesantía, para 
que pueda manejarse de la forma más efectiva y 
con el menor costo emocional posible.

La izquierda nos ha querido hacer pensar y 
lo ha instalado en gran medida, que hablar de 
violaciones a los derechos humanos en Chile, es 
referirnos al régimen militar. 

Cuando en esencia, éstos se refieren a algo 
que posee toda persona por solamente serlo, sin 
distinción de ninguna naturaleza. Si nos basa-
mos en la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos, ésta adopta conceptos como el derecho 
a la vida, a la libertad, a la seguridad, al recono-
cimiento de su personalidad jurídica, a ser oída 
públicamente, a buscar asilo, a casarse y fun-
dar una familia, a la propiedad, a la libertad de 
pensamiento, de conciencia y de religión, por 
mencionar algunos.

 Pero sí, esta temática la izquierda se la apo-
deró. Luego, en lo que respecta al feminismo y la 
equidad de género, es otra bandera de la cual se 
han adueñado. Cuando la defensa de los derechos 
de la mujer y evitar su discriminación arbitraria, 
y la justicia y búsqueda de igualdad de oportuni-
dades entre hombres y mujeres, son motivos que 
movilizan a miles de personas independiente de 
su color político. 

Pero sí, la izquierda ha hecho estas luchas pro-
pias. Para qué referirnos a la sustentabilidad y el 
cuidado del medio ambiente, con su superioridad 
moral igualmente han deseado llevarse a su lado, 
algo que, en Chile, tiende a preocuparle a la po-
blación en general incluido el sector privado. 

Otro caso muy ejemplificador, corresponde a 
la dignidad, palabra de la cual se han apropiado 
totalmente y, peor aún, mediante la cual han sido 
capaces de movilizar a una increíble cantidad de 
personas en actos violentos como lo fue durante 
el estallido antisocial y delictual. Esa es su capa-
cidad de robárselo todo. 

Ahora bien, estando en el gobierno actualmen-
te, ¿han entregado mayores derechos humanos 
a las víctimas de la delincuencia, el narcotráfi-
co, el terrorismo y el crimen organizado? ¿Han 
sido capaces de defender con mayor determina-
ción los derechos de la mujer o de la niñez? ¿Han 
podido impulsar inversión sustentable como el 
hidrógeno verde, así como en tantos otros secto-
res productivos? ¿Han otorgado mayor dignidad 
a la población con mejores indicadores económi-
cos para poder satisfacer sus necesidades básicas 
y acceder a mayor bienestar y calidad de vida? Mi 
respuesta sería que no, sería que se roban el rela-
to político, se roban el discurso ideológico, pero 
una vez que llegan al poder no tienen las com-
petencias necesarias para su implementación, es 
puro humo pues el discurso es circunstancial, 
oportunista y sesgado. 

No crecer, es 
perder capital 
humano de Chile

Cesantía Se lo roban todo

Gonzalo Valdés Lufi, 
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* Las opiniones escritas en estas columnas son de exclusiva responsabilidad de los autores que emiten y no representan necesariamente el pensamiento editorial de Pingüino Multimedia.
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